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Para formarnos



Ficha Formativa Nº 16: Acontecimiento y celebración

Para celebrar



VIERNES 24 DE DICIEMBRE DE 2010 Guión para la Celebración de la solemnidad de la natividad del señor - misa vespertina (Ciclo Litúrgico A)

SÁBADO 25 DE DICIEMBRE DE 2010 Guión para la Celebración de la SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD DEL SEÑOR - MISA DE LA NOCHE (CICLO LITÚRGICO A)

SÁBADO 25 DE DICIEMBRE DE 2010 Guión para la Celebración de la SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD DEL SEÑOR - MISA DEL DÍA (Ciclo Litúrgico A)

DOMINGO 26 DE DICIEMBRE DE 2010 Guión para la Celebración de la FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA DE JESÚS, MARÍA Y JOSÉ (Ciclo Litúrgico A)

SÁBADO 01 DE ENERO DE 2011 Guión para la Celebración de la SOLEMNIDAD DE santa MARÍA, MADRE DE DIOS (Ciclo Litúrgico A)
DOMINGO 02 DE ENERO DE 2011 Guión para la Celebración de la EUCARISTÍA SEGUNDO DOMINGO DE NAVIDAD (Ciclo Litúrgico A)
JUEVES 06 DE ENERO DE 2011 Guión para la Celebración de la SOLEMNIDAD DE LA EPIFANÍA DEL SEÑOR (Ciclo Litúrgico A)
DOMINGO 09 DE ENERO DE 2011 Guión para la Celebración de la FIESTA DEL BAUTISMO DEL SEÑOR (Ciclo Litúrgico A)

ORACIÓN DE LOS FIELES - SEMANA 27 AL 31 DE DICIEMBRE Y 03 AL 08 DE ENERO 

Aportes pastorales



LOS EVANGELIOS DE LA MANIFESTACIÓN
ACLARACIONES NAVIDEÑAS
Para reflexionar y compartir



COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD DEL SEÑOR (CICLO LITÚRGICO A)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA DE JESÚS, MARÍA Y JOSÉ (CICLO LITÚRGICO A)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA SOLEMNIDAD DE MARÍA, MADRE DE DIOS (CICLO LITÚRGICO A) 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO SEGUNDO DE NAVIDAD (CICLO LITÚRGICO A)

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA SOLEMNIDAD DE LA EPIFANÍA DEL SEÑOR (CICLO LITÚRGICO A)

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA FIESTA DEL BAUTISMO DEL SEÑOR (CICLO LITÚRGICO A)

Para formarnos



FICHA FORMATIVA Nº 16
ACONTECIMIENTO Y CELEBRACIÓN
I. Tiempo e historia en la celebración

La acción litúrgica es una representación sagrada:

· Representación en el sentido de referencia simbólica a otra realidad.

· Representación en el sentido de actualización de un acontecimiento de salvación.
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El tiempo en la liturgia se desarrolla bajo un fondo de eternidad:
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· Todos los acontecimientos bíblicos y sus actualizaciones litúrgicas son tiempos inmersos en el gran tiempo divino o eternidad.

· Esta eternidad se concibe en sentido bíblico como un tiempo mayor, infinito.

· En la liturgia todos los acontecimientos están polarizados en uno solo: la Pascua de Cristo.

Contemporaneidad del acontecimiento celebrado:

· La referencia cronológica e imitativa de las palabras y gestos de Jesús no es reconstrucción histórica ni representación dramática.

· Es actualización atemporal y meta histórica.

· Esta confluencia de los tiempos se basa en la presencia de Cristo, que actúa en la liturgia.

Pervivencia del acontecimiento celebrado:

· La Pascua del Señor se actualiza en su misma entidad transhistórica y meta temporal.

· El Misterio Pascual, cada vez que es celebrado, se hace de nuevo presente, anulando el tiempo.

· La Pascua del Señor, realizada una vez para siempre (ephapax), estaba anticipada en la Pascua de Israel y se actualiza en la Pascua de la Iglesia.
II. Celebración y conciencia histórica

En este apartado nos vamos a ocupar de la dimensión subjetiva de la celebración, o sea, de la mutua relación entre la celebración y los celebrantes desde el punto de vista de la repercusión que el acontecimiento celebrado tiene en sus vidas, y de la repercusión que éstos tienen en la propia celebración.
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La celebración, momento privilegiado de la vida humana:

· Relanza a la vida humana hacia una realidad profunda de la que recibe una motivación para vivir.

· Es factor aglutinante del presente, para proyectarlo hacia un futuro en coherencia con el acontecimiento evocado.

Proyección sobre el futuro:

· La comunidad que celebra el acontecimiento encuentra en él razón de su existencia y de sus compromisos.

· La celebración lanza a la comunidad a proyectar el futuro sobre la fuerza evocativa y actualizadora del pasado.

La celebración litúrgica dentro de la historia salvífica:

· Se mueve en las coordenadas de una experiencia histórico-salvífica: el acontecimiento Cristo.

· Aglutina y resume todos los contenidos de la experiencia de la fe y de la existencia cristiana.

· Provoca una experiencia acerca del sentido de la vida y de la historia hoy.

· Es capaz de relacionar el presente con el pasado y con el futuro, inscribiendo cualquier hecho personal o colectivo en el designio salvador de Dios.

[image: image7.jpg]


Del acontecimiento a la celebración

Qué es el memorial:

· Hasta hace unos decenios el término se ha visto con recelo, como posible expresión de una concepción reduccionista de su contenido.

· No obstante, el concepto está presente en la institución de la eucaristía, en muchos textos litúrgicos y en las enseñanzas del Vaticano II.
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Hoy se ha recuperado gracias al estudio de las fuentes bíblicas y patrísticas y de los grandes maestros de la Alta Escolástica.

· El fundamento de este concepto se encuentra en el Antiguo Testamento:

· Es la acción sagrada en la que el pueblo recuerda las obras salvíficas de Dios, que de nuevo se hace presente, y da su respuesta desde la fe.

· El memorial aparece como un signo que reúne entre sí el presente y el pasado y garantiza la esperanza del futuro.

· Jesús establece un nuevo memorial, distinto del anterior en el signo y en el contenido, pero no en su poder evocativo-representativo y actualizador:

· El memorial eucarístico consiste en el cumplimiento de un acto ritual, que constituye un recuerdo objetivo del sacrificio de Cristo y lo hace presente.

Cómo se produce la presencia del acontecimiento salvador en la acción memorial:

· En el plano de la gracia el memorial hace presente y eficazmente activa la realidad salvífica misteriosa de la muerte del Señor en virtud del poder del Espíritu Santo, conforme a la promesa de Jesús.

· En el plano fenomenológico la presencia del acontecimiento salvador en la acción memorial es consecuencia de la interpretación profética que da sentido al rito.




III. El contenido de la celebración 

¿La liturgia cristiana celebra otros acontecimientos que no sean primaria y directamente la Pascua del Señor?


A estas preguntas se debe responder contemplando la misma liturgia y viendo cómo el conjunto de todas las celebraciones no se queda únicamente en el núcleo pascual de la salvación efectuada por Cristo, sino que abarca de hecho realidades diversas, las cuales, eso sí, siempre tienen alguna relación con el Misterio Pascual.

De hecho, celebrar realidades diversas, pero siempre en relación con el Misterio Pascual:

· Los diversos aspectos del misterio de Cristo.

· Los diversos aspectos del misterio de María y el tránsito de los santos, en los que ve cumplido el Misterio Pascual.

· Toda la historia de la salvación, centrada en la persona y en los hechos de la vida histórica de Jesús.

· La vida y la existencia de los cristianos, en cuyos momentos principales están presentes los sacramentos. 

· La obra de los hombres y los acontecimientos históricos:

· El misal contiene numerosos formularios para celebraciones con motivo de asuntos públicos (el trabajo, la paz, la guerra, la inauguración del curso, los gobernantes, la reunión de los gobernantes, etc.).

· El Ritual de las Bendiciones comprende celebraciones para pedir la ayuda divina en infinidad de lugares, situaciones, bienes, medios humanos, etc. la bendición tiene un sentido que, eso sí, debe ser descubierto y aceptado por los que la piden y asisten a ella. De lo contrario, no debe reducírsela a mero protocolo.

· La creación entera y el universo también son objeto de celebración, aunque esto no aparezca de manera directa, sino en la medida en que se celebra la vida de los hombres. No obstante, las alusiones a las «criaturas del cielo y de la tierra» están más presentes de lo que parece en la liturgia cristiana.

· El paso de las estaciones tiene expresión litúrgica en la misa y en el Oficio de las Témporas, hoy celebrados en los días que ha determinado cada Conferencia Episcopal, según las costumbres de cada lugar.

· La alusión a la creación es constante en el Oficio Divino, especialmente en los salmos.

· La plegaria eucarística, especialmente en el prefacio, contiene también una invitación a alabar y a dar gracias juntamente con toda la creación.
· Cualquier realidad, por autónoma o secular que sea, puede motivar una celebración que la ponga en relación con el Misterio Pascual, ya que, gracias a la encarnación, ninguna realidad humana o natural es ajena el Hijo de Dios, ni queda fuera del influjo de la santidad y la gracia de Cristo.

ConclusiÓn

La celebración litúrgica tiene en el acontecimiento que la motiva uno de sus más importantes elementos, porque toda la acción ritual tiene por objeto no solamente evocarlo sino también hacerlo presente y actual para los que se han reunido para celebrar. Gracias a la acción «representativa» y eficaz del memorial, el acontecimiento traspasa las barreras del tiempo y del espacio y se hace contemporáneo de los que celebran, pero sin detenerse en el tiempo presente, porque la celebración (y el memorial dentro de ella) mira siempre hacia una salvación más perfecta de la que el acontecimiento celebrado es promesa y anticipo.

Gracias a la acción representativa y eficaz del memorial, el acontecimiento salvador

traspasa las barreras del tiempo y del espacio y se hace presente como realidad

cumplida y como promesa y anticipo de una salvación más plena.

AUTOEVALUACIÓN 
Complete las siguientes frases:

1. Decimos que la acción litúrgica es una representación sagrada en el sentido de…………….………………………………………………………………………..………….
2. La eternidad en sentido semita se entiende como….……………………………….……..

…………………………………………………………………………………………………....
3. La liturgia hace presente el acontecimiento pasado produciendo una cierta contemporaneidad del acontecimiento celebrado, que tiene su fundamento en…………………………………………………………………………………………………
4. Hasta hace unos decenios el término memorial se ha visto con recelo, debido a…………….…………………………………………………………………………………….
5. Este término se ha recuperado hoy en su pleno sentido gracias a………………………

……………………………..……………………………………………………………………
6. El concepto de memorial tiene su fundamento en………………………………………….

……………………………………………………………………………………………….......
7. Jesús establece un nuevo memorial distinto del anterior en………………………….., pero semejante en……………...………………………………………………………………
8. El memorial eucarístico consiste en……………………………………………………….… ………………………………………………..…………………………………………………..
9. La liturgia cristiana celebra de hecho muy diversas realidades, pero siempre en relación con…………………………………………………………………………………..….

10. Toda realidad humana y natural está relacionada con el Misterio Pascual, porque ninguna queda fuera del influjo de Cristo, como consecuencia de……………………….
Para celebrar



NATIVIDAD DEL SEÑOR 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

Misa Vespertina

24 de diciembre de 2010

AMBIENTACIÓN (opcional): Nos disponemos a celebrar juntos como hermanos la vida que nos ofrece el Hijo de Dios hecho hombre por amor a nosotros. Iniciemos con profunda alegría esta solemnidad de la Natividad del Señor cantando.

ENTRADA: La promesa de salvación por parte del Señor, se hace realidad en su Hijo Jesús, celebremos en esta noche al Señor de la fidelidad.  
LITURGIA DE LA PALABRA: Dejémonos iluminar y maravillar por la Palabra de Dios que hoy se nos anuncia y entrega.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Por Cristo, nuestro Salvador, escúchanos”

Señor, te pedimos por nuestros obispos y sacerdotes; para que sean luz que nos guía hacia el encuentro con el Ungido. Oremos…
Señor, te pedimos por los que nos gobiernan; para que se comprometan sinceramente a cumplir con tu voluntad de obrar siempre el bien común. Oremos…
Señor, te pedimos especialmente por los recién nacidos; para que puedan vivir y crecer en una familia que les brinde alegría, amor, contención y cuidado. Oremos… 

Señor, te pedimos por nuestra comunidad; para que en esta Navidad ocupen un lugar especial valores de la solidaridad, la generosidad, la entrega y la donación a todos, especialmente a los que más nos necesitan. Oremos…

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44. 
PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Con el pan y el vino que ahora presentamos, vaya también nuestro propósito de ser signos vivos del amor de Dios. 

COMUNIÓN: Recibir el alimento eucarístico nos fortalece y empuja a ser verdaderas antorchas que mantienen encendida la luz de la fe en Cristo, el Hijo de David, el Dios con nosotros. 

DESPEDIDA: Habiendo celebrado a Jesús, el Ungido, regresemos a nuestros hogares dejándonos sostener por el Señor, nuestra roca salvadora y salgamos a compartir la alegría de la vida como don. 

NATIVIDAD DEL SEÑOR

Guión para la celebración de la Eucaristía 

Misa de la noche

25 de diciembre de 2010

AMBIENTACIÓN (opcional): Hermanos, un Niño nos ha nacido, un Hijo nos ha sido dado.
  Esto es lo que hoy celebramos en esta eucaristía, la manifestación de amor de Dios que no nos abandona.
ENTRADA: La promesa del Señor, se hace realidad en su Hijo Jesús, celebremos a nuestro Dios, el príncipe de la paz.  
PREGÓN DE NAVIDAD (OPCIONAL): Con un corazón orante nos disponemos a escuchar el anuncio de la buena noticia de esta nueva Navidad.
LITURGIA DE LA PALABRA: Dejémonos iluminar y maravillar por la Palabra de Dios que hoy se nos anuncia y entrega.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Por Cristo, nuestro salvador, escúchanos”

Señor, te pedimos por nuestros obispos y sacerdotes; para que sean luz que nos guía hacia el encuentro con el Ungido. Oremos…
Señor, te pedimos por los que nos gobiernan; para que se comprometan sinceramente a cumplir con tu voluntad de obrar siempre el bien común. Oremos…
Señor, te pedimos especialmente por los recién nacidos; para que puedan vivir y crecer en una familia que les brinde alegría, amor, contención y cuidado. Oremos… 

Señor, te pedimos por nuestra comunidad; para que en esta Navidad ocupen un lugar especial valores de la solidaridad, la generosidad, la entrega y la donación a todos, especialmente a los que más nos necesitan. Oremos…

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44. 
PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Con el pan y el vino que ahora presentamos, vaya también nuestro propósito de vivir este tiempo con sobriedad, en justicia y piedad. 
COMUNIÓN: Recibir el alimento eucarístico nos llena de la vida nueva del Emanuel para ser verdaderos anunciadores de la alegría que, en esta noche, inunda nuestro ser. 

DESPEDIDA: Regresemos a nuestros hogares dispuestos a compartir, especialmente con nuestras familias, esta feliz esperanza que hoy hemos recibido de Dios. 

NATIVIDAD DEL SEÑOR 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

Misa del día

25 de diciembre de 2010

AMBIENTACIÓN (opcional): Una buena noticia, hoy se nos anuncia: Ha nacido el Mesías, el que proclama la paz, el que anuncia la felicidad, el que proclama la salvación.
 Dispongámonos a vivir juntos esta celebración. Iniciemos esta Eucaristía cantando.

ENTRADA: La promesa del Señor, se hace realidad en su Hijo Jesús, a quien celebramos y adoramos.  
LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios que hoy se nos anuncia quiere habitar en nuestro corazón y transformarnos. La recibamos con gozo y disponibilidad.

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Por Cristo, nuestro salvador, escúchanos”

Señor, te pedimos por nuestros obispos y sacerdotes; para que sean luz que nos guía hacia el encuentro con el Ungido. Oremos…
Señor, te pedimos por los que nos gobiernan; para que se comprometan sinceramente a cumplir con tu voluntad de obrar siempre el bien común. Oremos…
Señor, te pedimos especialmente por los recién nacidos; para que puedan vivir y crecer en una familia que les brinde alegría, amor, contención y cuidado. Oremos… 

Señor, te pedimos por nuestra comunidad; para que en esta Navidad ocupen un lugar especial valores de la solidaridad, la generosidad, la entrega y la donación a todos, especialmente a los que más nos necesitan. Oremos…

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44. 
PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Con el pan y el vino que ahora presentamos, vaya también nuestro propósito de comunicar a todos la gracia y la verdad que nos han llegado por Jesucristo. 

COMUNIÓN: Recibimos en la eucaristía al Hijo del Dios vivo, dejemos que Él nos guíe para ser verdaderos testigos de la buena noticia de la vida. 

DESPEDIDA: Alimentados por la palabra y la eucaristía, nos disponemos a dar testimonio de aquel que habita entre nosotros. 

FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA 

DE JESÚS, JOSÉ Y MARÍA (CICLO LITÚRGICO A)

Guión para la celebración de la Eucaristía 

26 de diciembre de 2010

AMBIENTACIÓN (opcional): Celebramos hoy la fiesta de la Sagrada Familia de Nazaret. Ella es modelo de confianza en Dios y de amor verdadero. Con nuestro canto, damos inicio a esta celebración.

ENTRADA: La familia es uno de los más grandes dones que Dios nos ha regalado. Hoy es la oportunidad para darle gracias por esta manifestación de su amor.  
LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios quiere ser el corazón, el centro de nuestras vidas, la recibimos con un espíritu abierto. 
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Dios del amor, escúchanos”

Que nuestra Iglesia sea familia casa y escuela de comunión para todos los hombres. Te pedimos…
Que los argentinos caminemos unidos por lazos de fraternidad en medio de una sociedad herida por el odio y la violencia. Te pedimos…
Que nuestros niños crezcan fortalecidos y amparados por una familia que les brinde todo lo necesario para la vida. Te pedimos… 

Que nuestras familias permanezcan firmes en las dificultades de la vida, unidas en la oración y solidarias con todos. Te pedimos…

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44. 
PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Confiados en la misericordia de nuestro Dios, presentemos, con el pan y el vino, las alegrías y esperanzas de nuestras familias en esta mesa que se viste de fiesta. 

COMUNIÓN: Al comer del mismo Pan, nos unimos todos los hombres de todos los tiempos y de todos los lugares. ¡Así festejamos los hijos de Dios al Dios del amor! 
DESPEDIDA: Vayamos a dar gloria al Señor con nuestros gestos de amor hacia cada uno de nuestros hermanos.
SOLEMNIDAD DE MARÍA, MADRE DE DIOS 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

1 de enero de 2011

AMBIENTACIÓN (opcional): Celebrar la Solemnidad de María, Madre de Dios, es celebrar al Señor que quiere hacernos parte de su misma vida. Con esta alegría damos inicio a esta celebración cantando. 

ENTRADA: La madre ha dado a luz al Rey, cuyo nombre es eterno, este prodigio no se ha visto nunca, ni se verá de nuevo jamás.

LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios quiere habitar entre nosotros. Abramos nuestro corazón para que encuentre acogida en él. 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Padre de bondad, escúchanos”

Te pedimos por el Papa, nuestro obispo y nuestros sacerdotes; que en esta Navidad sean renovados en tu amor. Oremos…
Te pedimos por los que nos gobiernan; que reciban la gracia de la conversión para gobernar con sabiduría y caridad. Oremos…
Te pedimos por todas las madres del mundo; que siempre tengan a María como modelo de mujer y de madre. Oremos… 

Te pedimos por nuestra comunidad; que en esta Navidad renovemos nuestro compromiso de servicio a los más necesitados. Oremos…

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44. 
PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Presentamos en la mesa del altar el pan y el vino, a los que unimos todos nuestros sueños y proyectos de este nuevo año que comienza. 

COMUNIÓN: Queremos vivir en comunión, queremos ser hombres y mujeres de comunión, por eso nos acercamos a comer el pan de la unidad. 

DESPEDIDA: Volvamos a nuestros hogares con el deseo de que la luz de Cristo ilumine a todos los hombres y que su amor se extienda por toda la tierra. 
DOMINGO SEGUNDO DE NAVIDAD 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

2 de enero de 2011

AMBIENTACIÓN (opcional): Nos encontramos reunidos en familia para celebrar este segundo domingo de Navidad. La liturgia nos invita a contemplar al Hijo de Dios hecho hombre, a fin de llevar a la humanidad a la comunión con Dios. Con profundo gozo damos inicio a esta celebración. 

ENTRADA: La Palabra del Padre se hizo hombre, se hizo uno de nosotros. Ésta es la Buena Noticia
 que celebramos.
LITURGIA DE LA PALABRA: Hagamos silencio en nuestro interior para dejar resonar la voz del Señor en nuestro corazón. 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Padre de la Palabra, escúchanos”

Te pedimos por la Iglesia; que en esta Navidad se renueve por tu Palabra y sea ella el corazón de toda su actividad en el mundo. Oremos…
Te pedimos por nuestra Patria; que se destaquen en ella los valores de la verdad y la solidaridad. Oremos…
Te pedimos por nuestros enfermos; que sean reconfortados por tu Palabra de Vida. Oremos… 

Te pedimos por nuestra comunidad; que sea reanimada por la escucha constante de tu Palabra. Oremos…

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44. 
PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Al preparar la mesa de la comida del cielo, entreguemos a nuestro Padre Dios todo nuestro ser para que seamos renovados por su amor. 

COMUNIÓN: Jesús, la Palabra de Dios, se hace Pan para habitar en nosotros. Nos acercamos a compartir esta mesa de hermanos. 

DESPEDIDA: Regresemos con el compromiso de hacer de nuestros hogares casas de oración, diálogo y encuentro. 
SOLEMNIDAD DE LA EPIFANÍA DEL SEÑOR 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

6 de enero de 2011

AMBIENTACIÓN (opcional): Celebramos hoy la “epifanía” del Señor que significa manifestación. Hoy el Señor se manifiesta a todos los hombres representados por los magos de oriente
. Alegres demos inicio a esta celebración cantando. 

ENTRADA: Como los magos de Oriente, hemos llegado a la Casa del Señor para adorarlo y celebrar su entrega de amor por nosotros.
LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios es alimento vital; ella alimenta, sostiene y fortalece nuestra entrega. 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Padre Bueno, escúchanos”

Te pedimos por la Iglesia; que persevere incansablemente en el diálogo ecuménico e interreligioso para la lograr la unidad de los creyentes. Oremos…
Te pedimos por nuestra Patria; que todos los argentinos reafirmemos el derecho primario a la vida, como la integridad física y moral de toda persona.
 Oremos…
Te pedimos por los niños; que sean educados en la solidaridad y la verdad. Oremos… 

Te pedimos por nuestra comunidad; que se acreciente en nosotros el espíritu de adoración. Oremos…

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44. 
PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Presentemos en la mesa el altar el pan y el vino, que serán transformados en el verdadero alimento “que permanece hasta la Vida eterna”.

COMUNIÓN: Ahora el Señor se nos manifiesta en el pan de la eucaristía. Vamos al encuentro de aquel que  nos salva.
DESPEDIDA: Volvamos a nuestros hogares alabando y dando gracias a Dios por lo que hemos visto y oído en esta celebración. 
FIESTA DEL BAUTISMO DEL SEÑOR 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

9 de enero de 2011

AMBIENTACIÓN (opcional): Con la fiesta del Bautismo del Señor, concluimos el tiempo de Navidad. Damos inicio a la celebración agradeciendo por todo lo vivido y celebrado en estos días. 
ENTRADA: Fijamos nuestra mirada en el Salvador que vino a ser bautizado para renovar al hombre envejecido por el pecado
.  
LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios se hace presente en este momento para iluminar nuestras mentes y llenar de amor nuestro corazón. 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Escucha, Señor, la voz de tu Pueblo”

Por nuestro Papa, nuestro obispo y nuestros sacerdotes; que, con la fuerza del Espíritu Santo, realicen con amor tu voluntad. Te pedimos…
Por los que nos gobiernan; que impulsen a todos los ciudadanos a trabajar por la dignidad humana, para erradicar la pobreza y promover el desarrollo integral.
 Te pedimos. 
Por nuestros enfermos; que reciban alivio y consuelo en su sufrir. Te pedimos
Por nuestra comunidad; que sea constructora de esperanza y portadora de la Buena Noticia de la salvación. Te pedimos.
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44. 
PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Pan y vino sobre el altar, son signos de la generosidad de Dios. Entreguemos sin reservas nuestras vidas al Señor. 

COMUNIÓN: El Hijo del Padre quiere estar en comunión con nosotros porque, en Él, somos hijos predilectos del Padre. 
DESPEDIDA: Vayamos confiados a anunciar al mundo las maravillas obradas por Dios. 
ORACIÓN DE LOS FIELES PARA LOS DÍAS DE SEMANA 

“En la oración universal u oración de los fieles, el pueblo, ejercitando su oficio sacerdotal, ruega por todos los hombres”. Así expresa la Introducción del Misal el sentido de este momento de la celebración  (en la tercera edición, nº 69). Por eso, podemos decir que lo más importante de la oración de los fieles es cuando toda la asamblea, respondiendo a las intenciones que propone el lector, ora conjuntamente con la respuesta como pueblo sacerdotal que intercede ante Dios por la humanidad.

SEMANA DEL 27 AL 31 DE DICIEMBRE 
Lunes 27 de diciembre

A cada intención nos unimos orando: PADRE, MUÉSTRANOS TU AMOR

Para que aprendamos a conocer y amar a Jesús como san Juan lo conoció y lo amó. Te pedimos...

Para que sepamos acercarnos a él escuchando su Palabra, celebrando la Eucaristía y sirviendo a nuestros hermanos. Te pedimos...

Para que su luz y su vida fecunden el camino de la humanidad entera. Te pedimos...

Para que crezcan en el corazón de todos los hombres y mujeres de la tierra sentimientos de paz, de generosidad, de justicia, de desprendimiento, de benevolencia, de amor. Te pedimos...

Para que la luz de la Navidad nos renueve, y abra nuestro corazón a los demás. Te pedimos…

Martes 28 de diciembre

A cada intención nos unimos orando: PADRE, MUÉSTRANOS TU AMOR

Por la Iglesia: para que anuncie siempre la vida nueva que viene del Evangelio. Te pedimos...

Por el papa, por nuestro obispo, por todos los pastores de la Iglesia: para que lleven el gozo y la esperanza a todo el pueblo cristiano. Te pedimos...

Por los gobernantes y los políticos: para que trabajen sinceramente al servicio de la justicia, la libertad y el bienestar para todos. Te pedimos...

Por los niños que son víctimas de la guerra, el hambre o la injusticia: para que sean liberados de su dolor, y los responsables de tanta maldad se conviertan. Te pedimos...

Por nosotros: para que nos hagamos como niños, abiertos al Reino de Dios. Te pedimos…

Miércoles 29 de diciembre

A cada intención nos unimos orando: PADRE, MUÉSTRANOS TU AMOR

Para que la luz de Jesucristo llene de gozo a la Iglesia entera, y a cada una de las comunidades cristianas extendidas por todo el mundo. Te pedimos...

Para que los que no creen en Jesucristo puedan llegar a vivir la alegría del Evangelio. Te pedimos…

Para que los gobernantes, los políticos, los que tienen el poder económico o militar, trabajen sinceramente por el bienestar de todos, y en especial por los que menos tienen. Te pedimos...

Para que el pueblo de Israel, que recibió desde muy antiguo la llamada del Señor, se esfuerce por buscar la paz y muestre ante el mundo el rostro amoroso de Dios. Te pedimos...

Para que todos nosotros demos testimonio del amor de Dios con nuestra forma de vivir. Te pedimos…

Jueves 30 de diciembre

A cada intención nos unimos orando: PADRE, MUÉSTRANOS TU AMOR

Para que el nacimiento del Dios hecho hombre sea luz para nuestras oscuridades y esperanza para nuestras vidas. Te pedimos...

Para que la Iglesia entera sea una fuerza de renovación al servicio de la paz, la justicia y la dignidad de las personas. Te pedimos...

Para que los ancianos experimenten la alegría de la presencia de Dios en sus vidas. Te pedimos...

Para que Dios bendiga a nuestras familias, y a todas las familias del mundo. Te pedimos...

Para que estas fiestas nos ayuden a ser más fieles al Evangelio, y a estar más atentos a las necesidades de nuestros hermanos. Te pedimos…

Viernes 31 de diciembre

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE

Para que todos los que creemos en Jesús, la Palabra hecha carne, seamos portadores de paz y de esperanza a los demás. Oremos.
Para que aquellos que viven encerrados en el egoísmo y la oscuridad, lleguen a descubrir la alegría del Evangelio. Oremos.
Para que en nuestro mundo dolorido crezca la concordia, la justicia, el afán por hacer posible una vida digna para todos. Oremos.
Para que los que han muerto en este año que hoy termina sean recibidos amorosamente en el Reino de la luz y de la vida para siempre. Oremos.

Para que el nuevo año sea para todos un año lleno del amor y la bondad de Dios. Oremos.
SEMANA DEL 3 AL 8 DE ENERO

Lunes 3 de enero

A cada intención nos unimos orando: PADRE, MUÉSTRANOS TU AMOR.

Por todos los hombres y mujeres del mundo. Por la paz y el bienestar de todos los pueblos de la tierra. Oremos.
Por aquellos a quienes Dios más ama: los pobres, los enfermos, los que son perseguidos o discriminados, los que sufren la tragedia de la guerra, los que nadie tiene en cuenta. Oremos.
Por los cristianos de la ciudad de Belén, y también por los musulmanes y los judíos. Para que en la tierra de Jesús llegue la paz y la justicia para todos. Oremos.
Por el papa, por nuestro obispo, por todos los responsables de la comunidad cristiana. Oremos.
Por cada uno de nosotros, y por todos aquellos que hoy queremos recordar ante Dios. Oremos.
Martes 4 de enero

A cada intención nos unimos orando: PADRE, MUÉSTRANOS TU AMOR.

Para que la Iglesia entera, todos los cristianos, vivamos con alegría nuestra fe y la vida nueva que hemos recibido. Oremos.
Para que los cristianos seamos verdaderos testigos de Jesucristo, con nuestra palabra y con nuestra forma de actuar. Oremos.
Para que llegue un día en que todos los hombres y mujeres de la tierra podamos vivir en paz, y con esperanza y confianza ante el futuro. Oremos.
Para que aquellos que en estos días de fiesta sufren a causa de la soledad, la pobreza o cualquier otro dolor, encuentren una mano amiga que les dé ayuda y esperanza. Oremos.
Para que el Padre del cielo reciba en su reino a nuestros familiares y amigos difuntos. Oremos.
Miércoles 5 de enero

A cada intención nos unimos orando: PADRE, MUÉSTRANOS TU AMOR.

Para que el Evangelio de Jesús sea luz y esperanza para todos los hombres y mujeres de buena voluntad. Oremos.
Para que la Iglesia dé siempre testimonio de renovación, de apertura, de diálogo, de desprendimiento de todo poder. Oremos.
Para que los niños y niñas que esperan con ilusión la fiesta de Reyes sepan compartir su alegría, y aprendan a amar a los demás como Jesús les ama. Oremos.
Para que todos los niños, de cualquier lugar del mundo, puedan vivir en paz, comer lo que necesitan, ir a la escuela, jugar con los amigos, y crecer acompañados del amor de una familia. Oremos.
Para que estas fiestas de Navidad nos fortalezcan en la fe y en el seguimiento de Jesús. Oremos. 
Viernes 7 de enero

A cada intención nos unimos orando: PADRE, MUÉSTRANOS TU AMOR.

Por todos los cristianos, que en estos días, en todo el mundo, compartimos la alegría del nacimiento del Hijo de Dios. Que seamos siempre un buen testimonio del Evangelio. Oremos.
Por los misioneros y misioneras. Que vivan su labor con una gran fe y esperanza, para que Jesucristo sea cada día más conocido y amado. Oremos.
Por las madres y los padres que tienen hijos pequeños. Que sepan ayudarles a crecer con amor, con confianza, con espíritu generoso, con fe. Oremos.
Por los que son víctimas del hambre o de la guerra. Que el Espíritu de Dios toque los corazones de los responsables de estas tragedias, y la paz y la alegría lleguen a todos los rincones del mundo. Oremos.
Por nosotros. Que vivamos una intensa vida de oración, que nos llene de la riqueza y la bondad de Dios. Oremos.

Sábado 8 de enero

A cada intención nos unimos orando: PADRE, MUÉSTRANOS TU AMOR.

Por la Iglesia. Para que muestre en todas sus actuaciones el rostro amoroso de Dios. Oremos.
Por los que no creen en Jesucristo. Para que el Espíritu Santo los ilumine para seguir el camino que lleva a la vida. Oremos.
Por las parejas que se preparan para casarse. Para que puedan vivir con mucha alegría el camino de su amor. Oremos.
Por la buena convivencia en nuestro país. Para que todos los que aquí vivimos, sea cual sea nuestra procedencia, cultura o religión, sepamos sentirnos verdaderamente hermanos, como Jesús nos ha enseñado. Oremos.
Por nosotros. Para que estas fiestas de Navidad que ya estamos terminando nos ayuden a tener un espíritu cada día más abierto y generoso. Oremos.

Aportes pastorales



LOS EVANGELIOS DE LA MANIFESTACIÓN
  
Un ejercicio navideño sin duda de gran utilidad para que estas fiestas no pasen de modo superficial es buscar un tiempo de paz y reflexión para interiorizar lo que celebramos. De lo contrario, el ajetreo de estos días (a todos los niveles) puede invadir totalmente el alma e impedir una verdadera vivencia personal de lo que celebramos.

Ese tiempo de paz y reflexión puede consistir, por ejemplo, en la lectura pausada de los primeros capítulos de Lucas o de Mateo, tan propios de estos días. Esa sería la posibilidad más sencilla. Pero aquí quisiéramos señalar otra, que puede dar también buen fruto: leer pausadamente los evangelios feriales que el leccionario propone para los días que van del 1 de enero a la fiesta del Bautismo del Señor.

La primera serie de estos evangelios, entre Año Nuevo y la Epifanía, está formada por la lectura continua del primer capítulo de Juan, después del prólogo. El evangelista va desgranando, día tras día, la manifestación de Jesús: primero Juan Bautista habla de él a los judíos, luego da testimonio de su bautismo y de su misión, luego lo presenta a los discípulos, luego esa presentación da fruto y se producen los primeros encuentros personales, cariñosos y seductores, con el Maestro.

La segunda serie, entre la Epifanía y el Bautismo, ofrece una selección de escenas de la vida de Jesús que lo manifiestan ante la gente: primera predicación, multiplicación de los panes como signo de la plenitud del Reino, anuncio mesiánico en Nazaret, ruptura de tabúes con la curación de un leproso…

Tomar una de las ediciones manuales del misal ferial, y pacíficamente leer y dejar que penetren en el alma esos relatos evangélicos, y volver a descubrir quién es ese Jesús que ha nacido en Belén para manifestar la novedad de Dios, será sin duda una muy buena manera de dar contenido personal y espiritual a la Navidad.

Y ello no sólo será útil para los sacerdotes. También será conveniente recomendar a los laicos que procuren encontrar ese momento tranquilo en mitad del ajetreo navideño (las comidas, los encuentros familiares, los regalos…) para vivir la Navidad con una cierta hondura. También para los laicos será provechoso tener en casa un misal ferial y detenerse a leer esas lecturas evangélicas. (Sugerencia: el misal ferial puede ser un buen, y poco convencional, regalo navideño. Servirá para leer las lecturas que estamos comentando, y luego las de Cuaresma, y así sucesivamente). 

 ACLARACIONES NAVIDEÑAS

En torno a las fiestas de Navidad aparecen una serie de temas que a menudo se considera que forman parte de la fe cristiana y no es así: a veces se trata de fantasías sacadas de los evangelios apócrifos, a veces son pura tradición popular, a veces se trata de simples malentendidos. He aquí algunos ejemplos:

· La fecha del 25 de diciembre. Los cristianos no decimos que Jesús nació ese día, sino que hemos escogido ese día para celebrar su nacimiento. Mientras que sí sabemos que su muerte tuvo lugar durante los días de la Pascua judía, en cambio no tenemos ni idea del día en que nació. La fecha se escogió probablemente porque en estos días el sol comienza a crecer, y con este motivo en Roma se celebraba la fiesta del Nacimiento del Sol; de modo que pareció un día muy adecuado para celebrar el nacimiento del Sol verdadero, Jesús. Fue más o menos algo parecido a lo que actualmente ocurre en muchos lugares con las fiestas patronales: que nacieron con un sentido religioso y ahora, en nuestra sociedad secularizada, este sentido desaparece; pues eso mismo ocurrió en Roma, pero al revés: la sociedad ya cristianizada fue cambiando el sentido pagano de la fiesta.

· San José y la vara florida. Este es un buen ejemplo de las tradiciones que proceden de los evangelios apócrifos: según ellos, María es una muchacha que había consagrado a Dios su virginidad, y los sacerdotes buscaron a un hombre mayor, descendiente de David, para que la tuviera bajo su cuidado; los aspirantes se reúnen en el templo, y a José le florece una vara como signo de la elección de Dios. Desde luego que el relato evangélico no presenta así a María ni a José. Aunque, de todos modos, la historia de la vara ofrece un bello simbolismo mesiánico, en el que resuena Isaías 11,1: “Brotará un renuevo del tronco de Jesé…”.

· La fiesta del 1 de enero. El inicio del año civil quedó fijada el día 1 de enero por el emperador Julio César, y en Roma con este motivo se organizaba una especie de Carnavales que los cristianos consideraban una idolatría y con los que no querían tener ninguna relación. De modo que en esta fecha no tenía lugar ninguna celebración cristiana. También hay que decir que según en qué lugares, el inicio del año se celebraba en otras fechas. En un determinado momento, sin embargo, e independientemente del año nuevo civil, se celebró en este día, una semana exacta después de la Navidad, una fiesta dedicada a la Madre de Dios, como para felicitarla por el nacimiento de su hijo. Siglos más tarde, se celebró en ese día la circuncisión de Jesús, que tuvo lugar 8 días después de su nacimiento. En nuestros días, a raíz de la reforma del Vaticano II, se ha recuperado la fiesta de la Virgen, que es independiente del inicio del año. Pero de hecho, y como que lo que más pesa en el ambiente en este día es la fiesta civil del cambio de año, bueno será intentar vivirlo todo unido: los buenos deseos para el año, la oración por la paz que instituyó Pablo VI, y la presencia amorosa de María que nos da a su hijo Jesús.

· Los tres reyes magos de Oriente. En los últimos tiempos han aparecido en varios lugares comentarios y comentaristas “denunciando” las “manipulaciones” de la iglesia a propósito de la narración de los magos. Como si la Iglesia, por oscuros motivos, hubiese “decidido” cambiar lo que dicen los evangelios…Cuando, en realidad, se trata de tradiciones que se han ido acumulando por el deseo popular de enriquecer un relato ya de por sí delicioso… El relato es una composición de Mateo que quiere afirmar que el hijo de Dios no viene sólo para Israel sino que es una estrella capaz de guiar a todos los pueblos; y que, mientras en Israel no quieren saber nada de él, unos sabios extranjeros están atentos a los signos de Dios y descubren su presencia. La tradición ha enriquecido el relato fijando en tres el número de magos, a partir de los tres regalos que ofrecen al Niño, y asignando un nombre a cada mago (nombres que inicialmente fueron distintos según los lugares). También les ha dado un color distinto a cada uno, resaltando así muy acertadamente su universalidad. Y finalmente los ha imaginado como reyes, mientras el relato habla sólo de magos sabios: magos, en aquella época, indicaba normalmente a personas que escrutaban los astros para conocer el futuro, y equivalía prácticamente a sabios; pero el hecho es que con el tiempo se les fue considerando reyes, en parte como un eco del salmo 71,10-11 (que se dice como responsorial en la misa de la Epifanía) y en parte también porque así se evitaba favorecer las prácticas, entonces bastante extendidas, de la magia mas zafia…

· Fiesta de la epifanía. La fecha del 6 de enero corresponde a una fiesta oriental que celebraba a Jesús manifestado como luz del mundo, y que pasó a Occidente como complementaria de Navidad. No tanto como una conmemoración concreta del hecho de la adoración de los magos, sino como una celebración de lo que esta adoración significa: que el Hijo de Dios viene como luz para todos los pueblos.

· Los regalos infantiles. La fiesta del 6 de enero tiene su principal centro de interés popular en los regalos, con los niños como principales destinatarios. El origen de esta tradición se encuentra, como es obvio, en el hecho de que los magos ofrecieron regalos al Niño Jesús, y ahora los ofrecen a todos los niños… La fiesta es bonita, sin duda, pero habría que evitar convertirla en anticristiana: sobre todo, por el exhibicionismo de juguetes por parte de los niños de familias con mayores posibilidades, y peor aún encima se dice que los magos traen más juguetes a los niños “que se portan mejor”.

· Y para terminar, las inocentadas. Se trata de una tradición en la línea de muchas tradiciones de bromas y escarnios que tienen lugar en distintas fechas según los lugares y épocas. El origen del 28 de diciembre no es, desde luego, muy afortunado: hacen a partir de entender la palabra “inocente” como “fácil de engañar”, lo cual tiene poco que ver con el significado de la palabra aplicada a los niños de Belén muertos por Herodes.

JOSEP LLIGADAS
Para reflexionar y compartir



SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD DEL SEÑOR 
(CICLO LITÚRGICO A)

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Primera lectura

Uno de los principales temas de la Navidad es la Alegría. Jesús es fuente de verdadera alegría y felicidad.

Por eso en esta lectura el profeta pone énfasis en la alegría que inunda al pueblo que reconoce la venida de Jesús como salvador. Así como la luz da alegría después de la oscuridad, así también sucede con la aparición de Jesús. Así como un esclavo está lleno de alegría al ser puesto en libertad, así también nosotros acogemos a Jesús.

 Segunda lectura

La epístola continúa sobre la causa de nuestra alegría cristiana. Esta se debe a que la misericordiosa gracia de Dios está entre nosotros en la humanidad de Jesús, de una vez para siempre. Esto significa que ahora podemos cambiar nuestros deseos mundanos y nuestro modo de vida para mejorar.

Aún más, podemos esperar gozosamente en una felicidad sin término, cuando Jesús vuelva otra vez a cada uno de nosotros al final de nuestras vidas.

Evangelio 

Quedémonos con el mensaje navideño de alegría. Leamos el relato histórico del nacimiento de Jesús a través de su sentido de la alegría universal. El nacimiento de Jesús es fuente de mucha alegría. Alegría para los ángeles; alegría para los pastores: alegría para María y José. Más tarde, alegría para los “tres reyes magos” del Oriente, y para todos nosotros. ¿Por qué toda esa alegría? ¿Cuál es el sentido de la alegría cristiana? Existe la alegría psicológica, y la alegría espiritual, más profunda. La alegría psicológica (que no hay que menospreciar) viene con un éxito, un acontecimiento feliz, un entretenimiento agradable, y cosas parecidas. Estas alegrías son breves, y a menudo ensombrecidas por penas.

La alegría cristiana es la forma más profunda de la alegría espiritual. No descansa tanto en los sentidos, sino en lo profundo del alma. Es una paz honda e inconmovible con nosotros mismos, con Dios y con nuestro prójimo. Esta alegría nace de la caridad y del servicio a los otros. Viene con la verdadera posesión de los verdaderos valores del Reino, con la esperanza de asegurarlos para siempre. Pero por sobre todo la alegría cristiana brota del hecho que hemos sido realmente salvados y liberados por Cristo. Por eso esa alegría puede ser tan permanente, aun en medio de penas, sufrimientos y frustraciones.

Y éste frágil Niño del pesebre viene como la fuente de esta alegría. Él es nuestra alegría. Aceptando desde el comienzo todos los males y las penas de la condición humana -no hay lugares para ellos en Belén- Jesús nos ofrece la gracia, desde ese mismo momento, de vivir nuestra condición humana con alegría. 

Segundo Galilea

Chile

FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA 

DE JESÚS, MARÍA Y JOSÉ (CICLO LITÚRGICO A)

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Primera lectura

Esta primera lectura es una especie de comentario del cuarto mandamiento: “Honrar a padre y madre”. La esencia de este comentario es que este mandamiento es una alta forma de caridad.

La caridad es para todo el mundo, pero sigue un orden de proximidad: debe comenzar por nuestros padres. Toda práctica de la caridad es un medio para el perdón de nuestros pecados; esto es particularmente verdadero con respecto a nuestros padres.

Segunda lectura

En este texto el Apóstol nos entrega algunos consejos sobre la práctica de la caridad en las comunidades cristianas: soportarse y perdonarse unos a los otros; ser agradecidos; ayudarse mutuamente; orar en común… Estos mismos consejos se podrían dar igualmente con respecto a la vida familiar. Y a justo título: las familias son una forma muy básica de comunidad cristiana.

Evangelio 

Este Evangelio, por supuesto, es un relato de acontecimientos correspondientes a la niñez de Jesús con sus padres. El texto se centra en la huida de la sagrada familia a Egipto, pues Herodes buscaba al niño Jesús para matarlo.

Podemos sacar algunas lecciones de este acontecimiento:

a) No debemos idealizar la vida de la sagrada familia como algo “romántico”. Experimentaron la condición y los problemas de muchas de las familias actuales que deben trabajar duramente; de muchas familias oprimidas, o exiliadas por razones políticas…

b) El camino de la cruz de Jesús, causado sobre todo por persecución, no comenzó con su vida pública, sino ya con su primera niñez, como lo muestra este Evangelio. Desde el inicio Él fue un signo de contradicción.

c) La misma cosa se aplica a María. Como madre de Jesús y asociada a su misión de salvación, María no llevó una vida segura y protegida, sino que participó todo el tiempo de la suerte de su hijo. Aunque los Evangelios son bastante silenciosos con respecto a la actividad de María, relatos como los que presenta este texto son una indicación del camino propio de María hacia la cruz.
Segundo Galilea

Chile

SOLEMNIDAD DE MARÍA, MADRE DE DIOS
(CICLO LITÚRGICO A)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA
Primera lectura
La bendición que comunica el Señor a Moisés para Aarón, es la expresión más clara que aparece en el Pentateuco sobre el propósito de Dios sobre aquellos que ponen su confianza en Él. Desde entonces el pueblo de Israel encuentra su camino bendecido, acompañado por el buen deseo de cuidado de Dios. Sentirnos bendecidos de esta manera, puede invitarnos a tener un gesto de solidaridad con el otro, donde bendecir es invocar la presencia amorosa de Dios que cuida y acompaña. Es aquella presencia que ilumina nuestros pasos, regalándole paz a nuestros rostros. 

El año que comienza junto a la celebración de la jornada Mundial de la Paz, y proclamar a María como Madre de Dios y Madre nuestra, nos hace reconocer lo que hay de bendición en nuestra vida, donde un corazón agradecido no se contenta solamente con lo recibido sino que se siente impulsado a dar lo que de Dios gratuitamente ha recibido. Bendición es desear con un corazón sincero, lo bueno y lo mejor a aquellos que la vida pone en nuestro camino, descubriendo que en el mismo deseo uno mismo es el bendecido.

Segunda lectura
Con Cristo la plenitud ha llegado a la humanidad. Configurarnos con Él, nos hace descubrir que ya no hay ley que determine nuestra vocación de hijos de Dios. Él, que ha nacido de mujer, nos ha liberado de la muerte y nos ha hecho hijos adoptivos de Dios, de tal manera que nuestros corazones pueden volver a pronunciar ¡Abba Padre!

El Espíritu, de esta manera, nos regala el conocimiento perfecto de nuestra filiación adoptiva. Cuántas veces nos olvidamos con nuestros gestos y actitudes, de esta dignidad que llevamos todos como sello insustituible. Reconocernos hijos en El Hijo nos regala el gozo de poder celebrar la vida y la Vida con mayúscula con su esencial característica de libertad y de gracia. Ser salvados en definitiva es reconocernos como hijos clamando amorosamente al Padre, sabiéndonos mirados con sus ojos infinitamente misericordiosos.

Evangelio
Los pastores van de prisa, y al contemplar la promesa hecha realidad, el tiempo se detiene y el corazón se llena de gozo y alegría, no queda rincón del corazón que no sea iluminado por el niño que María ha concebido. María en la más sencilla de las escenas junto a José y al niño, es agraciada con el don de ser Madre de Dios, Madre de Jesús y Madre nuestra.

Ella nos acompaña en un camino que nos ayuda a descubrir la fe como aquella llama de amor viva, que sustenta el calor necesario para que la Iglesia sea verdadero hogar y escuela de comunión. Su presencia y su Fiat siguen tejiendo en medio de nuestra historia, de tristezas y alegrías. Las esperanzas que nacen de la mirada amorosa de Dios sobre ella, y en ella a toda la humanidad. De esta manera la esperanza se convierte en semilla fecunda para dar a luz el sueño del Reino de Dios.

Por eso mismo, el tiempo de Navidad, es el tiempo en que uno recrea la propia vida contemplando al Niño como la más bella de las promesas hecha realidad. Este Niño es capaz de disipar toda tiniebla e incertidumbre con su luz, los pastores que van a adorarlo lo comprenden así, ellos se dejan asombrar, lo que oyen y ven es real, y María como la primera en el Asombro, guarda cuidadosamente estas cosas en el corazón. Como ella, como los ángeles y pastores… debemos recrear nuestra actitud de Asombro y Alegría en la Fe, ante la vida que sigue abriéndose paso en nuestros días. De esa manera, podremos ponerle nombre a lo que vivimos, lo que nos inquieta para sosegarlo y lo que nos alegra para celebrarlo. 

Le pusieron el nombre de Jesús, que significa el salvador. De esta manera pongamos nosotros también nombre a nuestros sueños, para luego ofrecerlo a Aquel que es capaz de cumplirlo con solo esperarlo todo de Él. Ya sin pedirlo, nos ha dado lo más entrañable de la vida… una Madre que nos cuida y acompaña en el desafío de ser partes del Reino de Dios en la búsqueda de la verdadera Paz que solo viene del Señor .

P. Rodrigo Vélez CSsR

Corrientes

DOMINGO SEGUNDO DE NAVIDAD (CICLO LITÚRGICO A)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

En la segunda parte del libro del Eclesiástico, Dios es personificado por La Sabiduría. En esencia, todo conocimiento proviene de Él. Las personas sabias son aquellas que han descubierto el arte de vivir, el arte de llevar a la Vida a una verdadera plenitud. El Pueblo fiel, enraizado en la palabra de Dios y sus mandamientos es heredero de esta promesa de Dios que ha puesto su morada y ha dado frutos abundantes en el Pueblo que ha elegido. 

Si Dios es la sabiduría misma, nosotros al creer que todo conocimiento es absoluto caemos en el camino de los necios, y de esa manera oscurecemos nuestro propio camino, muchas veces nuestra soberbia y egoísmo pretende tapar el mismo sol con el dedo pulgar, como si esto fuera posible. Sabio es aquel que conociendo, sabe que no ha conocido todo aún, y que más allá de los propios logros hay Alguien que lo hace posible.

Predestinados a ser hijos adoptivos por gracia de Dios, la teología paulina tiene como irradiación tamizar toda la existencia humana por el mismo Cristo, EN CRISTO es que somos Creados, y creados por amor y para amar, de manera que podamos ser un verdadero un himno de Alabanza.

Pablo desea que podamos llegar así, a este pleno conocimiento de Dios, por lo cual podremos decir “Ya no somos nosotros, sino Cristo…”. La sabiduría, el conocimiento perfecto es entonces dejar que nuestro anonadamiento dé lugar a Cristo mismo en nuestra vida.

Cuando nos animamos a llegar al corazón del misterio del hombre, encontramos las palabras de Juan que nos hablan profundamente del Verbo hecho carne… Para entender esto, habrá que realizar el camino de la humildad, de la sabiduría y del dejarse iluminar. Juan Pablo II decía que el misterio del hombre no se esclarece sino en el misterio de Jesucristo, y es allí donde la humanidad se ve plenamente revelada a sí misma en su vocación primera. Entendiendo que la Vida Abundante es la que heredamos por Aquel que nos ha dado la luz en el mundo, el mismo Verbo Hecho carne por el cual Dios ha pensado, creado y amado la humanidad., y que aún sigue creando por amor para ser verdaderos testigos de la Luz que es Jesucristo mismo, Quien nos ha revelado el Rostro definitivo del Padre. 

P. Rodrigo Vélez CSsR

Corrientes

SOLEMNIDAD DE LA EPIFANÍA (CICLO LITÚRGICO A)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Las lecturas de este tiempo, nos invitan a dejarnos iluminar por Aquel que es Luz de Luz, como lo expresa el símbolo de nuestra Fe. Presencia luminosa para la Humanidad, la Luz que alumbra a todo hombre, aquella que es capaz de atraer a todos los pueblos porque es revelación del propio misterio del hombre y sus esperanzas, así lo demuestran los magos de Oriente, aquellos que no han conocido la Promesa como el Pueblo de Israel, pero que sí intuyen y se animan a emprender camino tras la Estrella que los guía a donde está el sentido de sus vidas y sus días. La fiesta de la Epifanía nos recuerda que el Hijo de Dios tiene una vocación universal, ha venido para la salvación de todos los hombres, de todos los pueblos. Su mensaje no contradice nada de lo que Dios ha creado como bueno, la humanidad misma descubre su vocación a la Vida Abundante. 

En el camino de la fe, es necesario dejarse guiar, quizás descubrir cuál es la Estrella que nos hace ponernos en camino cada día y sin acortar camino, ni dejarse vencer por el cansancio. Llegar a la meta por la cual se nos revela nuestro propio misterio y adorar así la Niño que nos ha traído esta Buena noticia. Ser testigos así de la luz en un mundo oscurecido por el sinsentido y la incertidumbre. Con la mirada puesta en la confianza de un Niño en los brazos de sus padres.

La alegría con que los magos de Oriente celebran al contemplar al Niño, es el sentimiento sincero de quien ha hallado lo que tanto ha buscado. Es el sentimiento de haber cumplido con la Promesa y consigo mismo. Nada de lo que en lo profundo del corazón es deseo, se aleja de la felicidad que buscamos, es la misma búsqueda que tienen en común tantos hombres como mujeres. La Estrella de Belén, hoy más que nunca ha de brillar en medio de tanta diversidad para ser ocasión de la verdadera unidad. Y llevarnos de esa manera, a reconocernos hermanos en un mismo camino y amados por un mismo Padre que quiere que todos los hombres, sus hijos, se salven.

P. Rodrigo Vélez CSsR

Corrientes

FIESTA DEL BAUTISMO DEL SEÑOR (CICLO LITÚRGICO A)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

El bautismo de Jesús por medio de Juan, es la confirmación de la propia identidad de Jesús. Es bautizado y ungido por el Espíritu. Al acercarse a Juan, el Bautista, en el río Jordán, coloca su vida en manos de la misión a la que ha sido llamado, como El verdadero Envío, escuchando estas palabras… Este es mi hijo amado en quien me complazco…

Juan, el Bautista, a través de la misión de bautizar al mismo Hijo de Dios, también encuentra la meta de su vocación, toda su vida y su misión estaba llamada a anunciar que ya venía el Hijo de Dios, El Salvador. 

Cuando nuestra vocación es iluminada por el bautismo, nuestro horizonte de sueños y proyectos va encontrando sentido en el significado del Envío. Jesús es confirmado en el Envío por el bautismo. En la vida siempre se corre el peligro de perder la orientación por que perdemos la memoria de nuestro origen, el camino recorrido y el llamado concreto en nuestras vidas; los horizontes muchas veces se nos estrechan de tal manera que terminamos por ahogarnos en la maraña de actividades, búsquedas de no sabemos qué, incertidumbres y miedos, mediocridades y egoísmos. 

El bautismo en definitiva es para los cristianos: recibir el don de la fe, fe que nos sella existencialmente de manera que podamos realizar nuestra vida iluminada por este don precioso que se nos ha regalado por medio del signo del Agua, más evidente aún por el mismo Espíritu. Espíritu que da vida y recrea cada uno de nuestros actos y de nuestras palabras, haciendo de nosotros verdaderos hijos adoptivos, plan que Dios ha tenido desde siempre para nosotros, y que hemos oscurecido por el pecado. El Espíritu viene siempre en nuestra ayuda, prepara nuestros corazones y los fortalece con su gracia para que podamos agradar a Dios. Agradar cumpliendo su Voluntad que es la nuestra, si de hacernos felices se trata. 

Invitados a re-significar nuestras vidas ungidas por el Espíritu, no nos es lícito condenarnos nosotros mismos al olvido de nuestra identidad más profunda. Identidad que se enraíza en la persona de Jesucristo, y que se realiza en las opciones de nuestra vida; optando por seguirlo a Él.
En definitiva, Aquel que ha puesto verdaderas raíces en la tierra, es aquel que está llamado a dar buenos frutos. Jesús lo dio todo por amor, porque sabía cuál era su misión y por Quien había sido enviado; de manera que nos basta saber, que por el bautismo estamos llamados a prolongar en nuestras vidas los gestos y palabras de Jesús, por Quien somos hijos de Dios Nuestro Padre.

P. Rodrigo Vélez CSsR

Corrientes




Representación habla de presencia, de actualización, de un hecho que ha tenido lugar en el tiempo, que es historia. Ahora bien, lo que ocurrió en otro tiempo (in illo tempore), en el pasado, se hace de nuevo presente en lo que vamos a llamar tiempo celebrativo o tiempo litúrgico. Partimos, por tanto, de que el acontecimiento representado es un acontecimiento histórico, no mítico ni legendario, ni mucho menos meramente literario o creado por un escritor. 


 La liturgia cristiana está situada en una historia de salvación y se remite siempre a acontecimientos o personas portadoras de salvación, nunca a ideas o ideologías. 








La representación litúrgica se produce mediante una serie de factores, como el ambiente festivo, los símbolos, los gestos y el ritual, pero carece de suspenso, de dramatización o escenificación y argumento. En el teatro se producen escenas que se suceden unas a otras; en la liturgia todos los acontecimientos están polarizados en uno sólo, la Pascua de Cristo, de forma que para la liturgia no existe la duración ni el orden de los acontecimientos. Mezcla el antes y el después, no adopta una secesión definitiva y lógica, sino que los trata y los diversifica en torno siempre al acontecimiento central. Esto explica los anacronismos, la ausencia de localización y de secuencias, como las de la Semana Santa. En estas celebraciones de la Semana Santa hay una cierta referencia cronológica e imitativa de la Pasión y de los gestos de Jesús. Pero esta referencia al pasado adquiere una significación bien distinta a la reconstrucción histórica o a la representación dramática. La liturgia hace presente el acontecimiento pasado, produciendo una cierta contemporaneidad del acontecimiento celebrado. ¿Cómo lo consigue? Fundiendo en una dimensión de eternidad el pasado, el presente y el futuro. Este punto de confluencia de los tiempos en la celebración se basa en la presencia de Cristo que, fuera ya de las leyes y de las coordenadas históricas de la materia, sigue obrando y actuando por medio de las acciones litúrgicas.








El acontecimiento pascual de Cristo, clave de arco del Misterio de Cristo, es la clave y la medida valorativa e interpretativa de cualquier otro hecho, de la vida misma cotidiana del creyente, del desarrollo histórico de la colectividad. La celebración, por tanto, provoca una experiencia acerca del sentido cristiano de la vida y de la historia, que arranca de la referencia al hecho central que es celebrado.


Bajo esta perspectiva, cualquier hecho personal o colectivo, se inscribe en el designio salvador de Dios y en la respuesta histórica del pueblo de la Alianza, Israel primero y la Iglesia después. La liturgia, en efecto, dentro siempre de la visión que nos ha ofrecido el Vaticano II, no hace otra cosa sino insertar al hombre y a los pueblos en esta historia salvífica.


Relacionar los hechos de la vida humana con el acontecimiento pascual de Cristo, es iluminarlos, transformarlos, significarlos y en definitiva transcenderlos y dilatarlos en una dimensión meta histórica y escatológica.





El sigo-memorial es, por tanto, un símbolo eficaz que contiene, para los que participan de él, la referencia tanto al acontecimiento que le ha dado origen como la esperanza en sucesivas intervenciones salvíficas de Dios. El pueblo o la comunidad que celebra el memorial, en este caso la Pascua, actualizada lo que evoca y anticipa en la esperanza nuevos acontecimientos de salvación.


El memorial se celebra no solamente en recuerdo del Señor sino, sobre todo, porque es acontecimiento de salvación presente en la acción ritual, simbólica y representativa, que tiene lugar en la celebración. En este sentido, celebrar es vivir y sentir la eficacia de un hecho, en el que el presente es como una variante del pasado y una promesa del futuro. La acción ritual es una objetivación de la realidad celebrada.
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